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El momento más delicado. Draghi (izquierda) relevará a Trichet en
el momento más delicado de la historia del BCE
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La crisis del euro

Draghi supera suúltimo escollo
para relevar aTrichet en elBCE
París amenazó con retrasar la designación si Roma no cedía su silla

E l otro día, Pedro soñó que esta-
ba en la terraza del Centro de
RegulaciónGenómica, ese edi-
ficiomedio demadera y forma

de cuba invertida que se abre al mar, en
la Barceloneta, donde decenas de jóve-
nes tratan dedescubrir losmisterios –pa-
rece que más complejos de lo que ha-
bían supuesto– del genoma. A su alrede-
dor había italianos, alemanes, franceses,
nórdicos... desayunando, tomando el sol,
charlando. Pensó que le hubiera gustado
haber nacido unos años más tarde, en el
tiempo de esos jóvenes que viajan al sur
en busca de la gloria científica y del sol
de la ciudad. O que escapan al norte, co-
mo su hija, ingeniera metida en renova-
bles, que reside en Copenhague con su
novio, un italiano –siempre hay un italia-
no– que se dedica a la nanotecnología.
Seguramente, esa generación de trein-

tañeros, de ex erasmus, becarios, investi-
gadores y profesores, construida a base
dedinero público comunitario, sea la pri-
mera que pueda llamarse propiamente
europea. Y puede que, por un buen tiem-
po, la última. Porque para el resto, Euro-
pa es un problema. Aquí y en Alemania.
Las elites alemanas consideran a Angela
Merkel una señora bienintencionada in-
capaz de dominar los tiempos y las ecua-
ciones que rigen el mundo de las finan-
zas y la política internacionales. Pero pa-
ra los alemanes de a pie, ella hace lo que
debe hacer. No es privativo de Europa.
El europeísmo es una versión benigna
de la fe en la la globalización. Los lecto-
res de The New Yorker se pirran por te-
ner un presidente tan trendy, porque pa-
ra ellos lo global es inevitable. Pero los
pringados votan el Tea Party.
El regreso de los estereotipos naciona-

les es una prueba de ese cansancio en las

grandes construcciones abstractas de la
economía y la política. En las últimas se-
manas Alemania ha flirteado con sus
peores tópicos sobre el sur. Desde la de-
manda de menos vacaciones hasta la
unánime condena, gratuita, del pepini-
llo español. Todo eso ocurre cuandomu-
chos economistas empiezan a compro-
bar que las culturas nacionales (en un
sentido amplio) sonmás difíciles de cam-
biar de lo supuesto. No es fácil que un
país cambie de hábitos en una genera-
ción. Cuando uno mira hacia Grecia y
descubre su exasperante lentitud en las
reformas, es fácil pensar en la herencia
de la morosa administración otomana.
El economista Josep Oliver escribió

hace unos meses que se agota el tiempo
para que la economía española recupere
su productividad y se enganche al carro
europeo. “Pero para eso, deberíamos ac-
tuar como si fuéramos calvinistas”, afir-
maba en alusión a las virtudes que se aso-
cian a la reforma protestante: la austeri-
dad y cierta perfección (“la feina ben fe-
ta...”) en las tareas diarias. Puede que
eso no sea todavía posible. O puede que
así. Pero para ello los primeros en actuar
deben ser los griegos. Demostrar que, co-
mo Leónidas y sus 300, son capaces de
detener a sus propios demonios en las
Termópilas. Ya ven, otro tópico.
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Cuando el próximo uno de noviembre
Mario Draghi se siente por primera
vez en el despacho del presidente del
Banco Central Europeo (BCE) en
Frankfurt, es posible que tenga que pe-
llizcarse para creérselo. El actual go-
bernador del Banco de Italia fue nom-
brado ayer formalmente por el Conse-
jo Europeo sucesor de Jean-Claude
Trichet al frente de la institución mo-
netaria de la eurozona. Pero para lle-
gar hasta allí ha tenido que superar to-
da una carrera de obstáculos.
El primero fue su nacionalidad, vis-

ta desde Berlín como poco adecuada
para el cargo. Tras la retirada del ale-
mánAxelWeber de la carrera, el currí-
culum de Draghi se impuso, pero ayer
su nombramiento hubo de superar in
extremis un último escollo: un agrio
conflicto diplomático entre París y Ro-
ma que llevó a Nicolas Sarkozy a ame-
nazar con aplazar su confirmación, a
pesar de la desastrosa imagen que ha-

bría transmitido a los mercados en un
momento tan inestable como el actual.
Cuando Sarkozy y el primer minis-

tro italiano Silvio Berlusconi anuncia-
ron juntos su apoyo a Draghi en abril,
parte del pacto consistía en que Roma
se asegurase de que el italiano Loren-
zo Bini Smaghi, uno de los seis miem-
bros del consejo ejecutivo del BCE, re-
nunciase al puesto en favor de un fran-
cés. Pero pasaban las semanas y Bini
Smaghi seguía sin dar el paso, preocu-
pado por su independencia como
miembro del BCE y por su futuro pro-
fesional, ya que el gobierno italiano tie-
ne hasta tres candidatos para suceder
a Draghi en el Banco de Italia...
El Elíseo empezó a impacientarse.

Ninguna norma escrita fija la naciona-
lidad de los miembros del BCE, pero
desde su creación se ha consolidado la
presencia de nacionales de los grandes
países (España tiene a José Manuel
González-Páramo). La salida de Tri-
chet, si Italia no cedía su silla en este
órgano, habría dejado a Francia por
mucho tiempo sin representante en
Frankfurt. Y con dos italianos, una si-
tuación “muy poco europea”, clamó
Sarkozy hace unas semanas.
Ayer por lamañana, el nombramien-

to seguía bloqueado. Y, minutos antes
de comenzar la segunda sesión de la
cumbre, Herman van Rompuy, presi-
dente del Consejo Europeo, optó por
telefonear a Bini Smaghi (al que ni si-

quiera conoce en persona) para tan-
tear sus intenciones. “No terminarémi
mandato”, le comunicó, sin precisar fe-
chas y usando la misma frase con que
el primer presidente del BCE, Wim
Duisenberg, anunció su renuncia anti-
cipada para dar paso a un francés.
El camino queda así despejado para

que Draghi, de 63 años, releve a Tri-
chet en el momentomás delicado de la
historia del BCE. Suscribe sin fisuras
las opiniones del francés contra cual-
quier reestructuración de la deuda y
da prioridad absoluta del control de la
inflación. Se cuenta que, en los deba-
tes del BCE, Draghi muestra más plu-
maje de halcón que de paloma. Por la
cuenta que le trae, él no lo desmiente.c

Bini Smaghi, miembro
italiano del consejo del
BCE, se resistía a ceder
su puesto a un francés
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La economía de Estados Unidos cre-
ció entre enero y marzo un 1,9%, una
décimamás respecto a la anterior pre-
visión pero confirmando la desacelera-
ción registrada en las últimas semanas
respecto al robusto crecimiento del
3,1% registrado en el último trimestre
del 2010, según los datos facilitados
por el departamento de Comercio.
En su tercer y definitiva estimación,

acerca de la evolución del producto in-
terior bruto (PIB) para el primer tri-
mestre de este año, el departamento
de Comercio indicó un ritmo de creci-
miento anual del 1,9%, frente al 1,8%
anunciadopreviamente. Antes de la di-
vulgación de la contabilidad nacional
en el primer trimestre, la Reserva Fe-

deral ya adelantó el jueves que la eco-
nomía estadounidense, casi dos años
después del final de la peor recesión
sufrida en la posguerra, ha reducido
notablemente su velocidad de crucero.
Esta semana, tras su reunión de dos

días, la Reserva Federal rebajó su ex-
pectativa del crecimiento económico
para este año y el próximo, y aumentó
la proyección de desempleo pero no
anunció nuevas medidas de estímulo,
aunque sí garantizó tipos de interés en
los actuales mínimos históricos. El
banco emisor estadounidense prevé
ahora que la primera economía mun-
dial crezca tan sólo entre el 2,7% y el
2,9% este año, frente a una horquilla
de entre el 3,1% y el 3,3% anunciada en
abril. Sus expectativas para el 2012
también sonmenos optimistas, al reba-

jar el crecimiento a entre el 3,3% y el
3,7%, por debajo de la franja situada
entre el 3,5% y el 4,2% según las previ-
siones de hace tres meses.
Los datos del PIB divulgados ayer

muestran que el índice de precios en
gastos de consumo personal –una de
las medidas de la inflación que privile-
gia la Reserva Federal– se incrementó
un 3,9% con respecto al primer trimes-
tre del 2010, en lugar del 3,8% del cál-
culo preliminar. En los últimos tres
meses del 2010, este índice registró un
aumento interanual del 1,7%. LaReser-
va Federal presta mucha atención a la
inflación subyacente que excluye los
precios más volátiles de la energía y la
alimentación. En el primer trimestre,
este indicador se elevó un 1,6% respec-
to al primer trimestre del 2010.c

La confianza de la gente en
las grandes construcciones
políticas y económicas
se desvanece con la crisis

EstadosUnidos confirma sudesaceleración
conuncrecimientodel 1,9%hastamarzo
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